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El estudio de las algas en la República Argentina hasta ahora 
ha sido muy poco 0ultivado, como ha oourrido en general con el 
conocimiento de las Criptógamas ( *) en este país, y a pesar de los 
valiosos trabaj~s de algunos pocos especialistas, está muy atrasado 
todavía. Cas~ ;podría parecer que solamente el extremo sur de la 

1 

República, la ~Pat.agonia meridional, la Tierra del Fuego y las Mal- 1

¡ 

vina,s, hubieran despertado algún interés por los esporófitos, y que 
1 

el resto del país ·hareciera de impor,tancia para la criptogamología 
y especialmente la ficología. L~as diferentes expediciones antárticas 
nos han hecho conocer algas de la costa patagónica y del arcihipié­
iago de las islas, cuyo número quizás ya se puede llamar considera­
ble, y que además por uno u otro autor ya han encontrado un estu­
dio más que meramente sistemático, en tanto qüe han sido puestas 
en relación a la flora ficológica de otras regiones, por ejemplo la 
de Las islas Kerguelas, de la región po~ar del hemisferio boreal, 
etc., pero puede tomarse por seguro que las formas hasta ahora co­
nocidas no rep'l'esentan de ningún modo el total de las especies 
de algas que habitan aquellas regiones, ·como ya puede deducirse 
del hecho de que los naturalistas de las eXJpediciones en S'll mayoría 
han, coleccionado algas marinas, tomando las formas del agua dul­
ce muy poco al alcance de sus estudios. 

La mayor pal'te del material recngido fué mandfHlo, romo r<: 
natural, a los laboratorios botánicos de otros paises, para ser es­
tudiados, faJ.tando :ficólogos en la Argentina, y precisamente a este 

(*) Una Bxcepción muy digna de alabanza, la hace!ll las numBrosas pu­
blicaciones del Dr. 8pegazzini, sobre los Micomice~tes argentinos. 
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he0ho se debe que la flora de algas es todavía tan poco conocida; 
_pu~!:1s para estudiar.la detenidamente, no debemos contentarnos con 
recoger en, un viaje pasajero de poca dumción una ca:ntidad eu lp 
posible grand!,l de algas, y estudiarlas más •tard.e con el microsco~ 
;pio, sjno que .debemos. rtomar una estada ~arga en la región q1;1,e 
quere111os estudiar, ·debemos re1a!lizar :nuestros estudios a djfere)l" 
ies ·épücas ·del año, y no nos debemos limitar a crutalogar la flora :Q.~ 

cológica, sino q'ue tenemos que tratar de conocerla con respecto 
a su biología y a su distribución geográfiüa. Pero esto podrá ha~ 
cerse, especial:mente en cuanto a las algas marinas, tan sólo cuan~ 
<lo se crean estaciones biológicas .en Ja costa del mar y en lugare~ 
idóneos en el interior del país, .centros de actividad científica que 
hoy por hoy en la Argentina faltan aún por completo. 

Debe ser atribuido ante todo a la :lla1lta de una estación ma~ 
rítüpa el he0ho de que todavía no sabemos casi nada del carácter 
de la flora de algas de mar en la la,titud media del país, nad,~t 

de si las especies que habitan 1a región¡ entre el Río de L·a Pla­
ta y más o menos la deoombocadura del Eío Negro, se acercan más 
-€n su pertinencia ·sistemática a las formas 'que viven en las lati­
tudes tropicale3, o se inclinan más hacia los re;pr.esentantes .de la 
_flora antártica. 

Los estudios :ficológicos más antiguos que en la Argentina se 
lum hecho, datan .preci_-;amente ·cien años atrás. Es •Cierto que ya 
antes, ya en el siglo 18, la Tierra del Fuego ha sido la mira de 
·expediciones científicas, 'pero éstas o tuvieron otros :fines que botá­
nicos, o fueron demasia·do pasajeras y por eso bastante improduc­
iivas, en lo que se refiere al ctmocimiento de las algas y demás 
cri·ptógamas, C'll'.YO estudio recilama una dedicación más prolonga­
da •qme la que permite una para,da fugitiva. Los primeros que pu~ 
blicaron listas de las alga:s halladas en Tierra del Fuego y las Mal­
vinas, fueron Gaudichaud (1825, de la expedición de "l'Uranie" 
y de ''la 'Pihysicienne'' de 1817-1820; la lista ( 16) contiene lO;S 
illúrnbres de 21 especies de algas marinas de las 11alvinas.), Du­
mont d' Urville (1825, "Flore des iiles Malouines" (7), 32 espe~ 

óes, entre ellas 19 idénticas con la:s eitadas p.or .Gaudichaud) y 
Bory de Saint Vincent ( 1828 ; lista ( f, 5) de 27 algas recogidas 
por Dumont d' UrviLle y Lesson, en la expedición .de ",la ;Goqui~ 
ll r '' 1 
~· ) . 

Más tarde, .el conocimiento de la flora neológica de la región 
magallánica fué aumentado notablemente 'por las publicaciones de 
Montagne (25~27), hechas a base del material recogido por 'las ex­
Jlediciones de d' Orbigny ( 1826-33) y de Vailliant ( 18R6-37), y la!f 
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de Dumont d' Urville (1837-40) (8, 9). Pero más importante que 
la mayoría de todas las publicaciones precitadas fué la ''Flora ant­
ártica" de J. D. HQoiker, en que ·éste, junto con W. H. Harvey, 
trató los resultados de las expediciones hechas ¡por los huques Ere­
bus y Terror en 1842 a las Malvinas y a la Tierra del Fuego, y 
cuya parte referente a las algas comprende una lista de unas 120 
especies, de las cuales casi la mitad fueron nuevas (21-22). 

De amtores posteriores que se ocuparon de la flora ficológica 
del sud, llamaremos P. Hariot (17) quien estudió el mwterial re­
cogido en la expedición francesa de 1882-83, tratando total 209' 
t:species de algas, en su ma;y-oría marinas, completando su lista 
más tarde por nuevas contribuciones (18); A. Piccone (30, 31); 
M. Foslie (11-14); F. Heydrich ¡(19-20) y C. Marelli (24), que 
describieron principalmente las algas calcáreas; E. de Wildeman 
(44); N. Svedelius (41). No siendo de nuestra intención citar 
a todos los' bütánicos que se han Otcurpa;da en la flora ficológica de· 
la región magallánica, nüs limitaJ·;emos a estos pocos autores. To­
dos ellos han coleccionado y estudiado, o exc1msivamente o a l<r 
menos con preferencia, las aLgas marinas, citando en sus trabajos 
sólo por excE1pción una •que otra forma del agua dulce o aérea. 
Además es de constatar que casi todo's los trabajos mencionados 
llevan un ·carácter exdusivamente ·sistemático. En pocos ·Cacws so- f 

lamente se hacen 'Comparíl!ciones entre la flora ficológica de la re- 1 

gié.n magallánica y la de otrílis regiones, o se tmtan cuestiones re­
ferentes a la distribución geográfica de las algas. El único autor, 
según sepamos, que trata un tema biológico, es G. Karsten (23)' 
quien estudió .el fitoplarrctón del ;mar antár1tico. 

Siendo, por lo tanto, todavía bastante incompleto nuestro ·co-­
no·cimielllto de l1as .a1lgas marinas de la .Arg'Bntina, lo mismo debe 
deci,rse en ·Ouanto a las 1del agua dulee y a las formas a.éreas. Los: 
13:utores más antiguos generalmente no citan las formas del agua 
dur1ce. La citación más antigua parece ser de Commerson ( 6) el 
cual acompañó a BougainviUe 'en su viaje alrededor de'l mundo 
y que eneontró en el Estrecho de Magallanes el alga aérea Tren­
tepohlia polycarpa, encontrada también por Dumont d' Urville· 
en las Malvinas y por otros autores en Tierra del Fuego y la Isla 
de los Estados, y que más tarde fué tratada detenidamell'te por J. 
I;. Jv T vni ( 12). T Jn11)ién IIariot (l r ) , rl0 Tnni ( 4~} Ra nJhors­
ki (32) y Svedelius (1. c.) no citan sino pocas especies. EiJ. pri­
mer trabajo que estudia detenidamente las algas del agua dulce de 
la Pmtagonia meridional, es el de C. Borg:e (1), que trató el ma­
terial recogido en el viaje de Nordenskiold, hecho en 1899 a la. 
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Pata;gonia. y mientras que los autores precitados han publicado 
sus investigaciones sübTe las algas doe·l agua dulce sólo como obser­
vaciones ocasionalmente hechas, -o, como de Toni, con intención 
se han limitado 'a especies determinadas, Borge trwta un material 
r.ec,ogido al provósito, describiendo en su trabajo una;s 160 e:o,pe­
cies diferentes, -pertenecientes a 69 .géneros (con inclusión de las 
variedad!)s y formas, el número de las algas descriptas llega a 184). 
Eol autor llama eXIpres&damente la wbención en <el heel:10 de que la 
florta de algas verdes en Sudpatagonia es indudaMemente muy po­
bre en es1pecies, fenómeno que, según Bor.ge, probablemente ,f3e ex­
plica ante todo ppr ~eJ earáocter m11y sali:rtD del suelo, siendo la re­
gión rica en lagunas saladas, lolevando tamhié11 muchos ·de los arro­
yos un agwa muy salada, y presentando la tierra en muchos luga­
res eflorescencias de sal o consi·stiendo a menu,do e·l suelo directa­
mente ·en el fondo de salinas secas. Lilama la atención en los resul­
tados de los estudios de Bo·rge la gran riqueza en especies de Con­
jugadas (76 especies), describiéndose solamente 67 especies de Clo­
roHcea:s y 27 de Cianofícea:s. 

Como impürtante contrihución al ·cono,cimiento de las algas 
del agua dulce de la región antártica tenemos que mencionar toda­
vía e,l tl'labajo de F. E. Fritsch sobre las algas de las Oreadas del 
Sud (15), al mismo ·tiemvo como uno de los trabajos que se ocu­
pan en ·cuestiones de interés biológico del sur. (*). De esta publi­
cación mencionaremos lo siguiente : El amtor llama la wtención en 
primer lugar en la reilatiVIa escaJg,ez de algas filiformes en las Or­
eadas, en ·comparación a cuyo número pvedominan mucho las es­
pecies unice}ulares que generalmente producen colonias de fo.rma 
irregular, fenómeno que se explica posiblemente de la situación geo­
gráfica muy meridional de ia:s islas ¡(bajo 67° lat. s. !), y eonfor­
me a ésta, de sus condiciones climatéricas poco favorables. A pesar 
de ·esto, del hecho de que algas filiformes están representadas en 
toda•s las muestras ~~amin,~tdas, si p},eA~ solitarias o solamente en 
fragmentos, el .autü'r saca la ,conelusión \de ;que estas formas en 

' . .,- ~ 

ci,erta época del año deberán presentar UD!; desarrollo más promi-

(*) No nos ocuparemos en los trabajos de algunos autores, como de 
Hooker y Har•vey, Reinsch, ·wme, de Wildeman, etc., sobre las algas de la 
IvgiútU. allt[ut.il:~L, puT ooLI8JJa~ar ~u1He lo¡o; líuuLes Ue nue•t:~lro t,rabaJo. Pues 

aunque sea posible y ta~ vez verisímil, que las especies de algas que c,:>no­
~emos de las Islas Kerguelas, de Georgia del Sud y tde otras regiones antár­
ticas, serán idénticas o a lo menos genéricamente afines, precisamente la flo­
ra argentina todav'ía no se conoce lo suficiente, cornq para suponer esto como 
seguro. 

• 
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nente. Esta. época parece ser muy limitada, suposicwn en favor de 
la cual hablaría también el hecho observado por Fritsch de que 
e•n la gran mayoría de lias al·gas •estudiadas ni hasta podían cúns­
tatarse fenómenos de ·divisiones celulares, aunque el ma.terial ha­
bía sido recogido durante la estación más benigna del año (entre 
Octubre y M\arzo), de modo que parecé de suponer que muchas 
algas antárticas se mfultiplican sólo bajo ·condiciones especialmen­
te favorables. 

Otro hecho del que Fritsch pudo hacer constancia, tué la !al­
ta de las formas comunes cosmopoJ.itas, como Scénedesmtts, Pe­
diastrum, Cosmarium, Closterium y otras. 

Fritsch encontró, total: 68 especies, pertenecientes a 44 gé­
neros (1 género nuevo, Scotiella, 7 especies nuevas), entre ellas 
18 Cianofíceas, 1·5 Diatomeas, 5 Conjugadas, 1 Heterokonta (Con­
ferva) y 29 Isoiwntas. 

Con bas.tantes detalles trata el autor los fenómenos de la nie­
ve amarilila y de la roja, y los organismos que las forman. Ambos 
fenómenos no se observan con frecuencia en las OrCJadas, y siem­
pre solamente en la estación ":cáhda" del año (cuya te:¡pperatu­
ra media no pasa nunca oo !) , jamás dtuante el invierno. Las 
alg1a.<s cubren la superficie de la nieve, encontrándose, cuando más, 
unos 2-4 mm. debajo de la superficie, en este caso siempre· mez.cla­
das con ~a ni•eve. 

Los organis.müs que fprman la nieve amarilla, en parte son 
parecidos y has,fca idénücos a los rque de la nieve roja, o ·de otros 
colores se ·conncen tamb~én de las altas montañas, en •parte, empero, 
son descri·ptos por el autor cómo especies nuevas; así por ejemplo • la:S algas Protoderma Brow'}iii, ChJ!.orr.t§¡lfilwera·. antarctica, Scotiella 
antarctica, ChodatelLa brevispina y Trochiscia antarctica. Fritsch 
lo toma rpor probable que los organismos que producen el fenóme­
no de la nüwe amarilla, forman un "consor·cio de algas", "en el 
eual ciertos mi!embros (-especialmente el alga >pr~meramente cita­
da) preparan previamente U!l 9UbB<trato ,wpr~pia·do para el é:teci­
miento de los otros". Lo que en todas estas algas llama la a:ten­
ei6n, es la presencia de una cantidwd gmeralmente bastante grande 
de una grasa, aparentemente sólida, en la.s células, la cual, como 
parCI'C, cnriPrr:l Pl pigmento nmari,J1o ( tal vPz análoga a las caro­
tinas o a la xantófila), el e>ual Jes da a las algas su coloración ca­
ralcterística~ La grasa representa <probabLemente una adaptación de 
las. algas a la temperatura baja del ambiente en que viven, adap­
tación análoga a la de ciertos árboles de regiones frías, como los 
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abedules o las Coníferas, en que en 01toño se verifica, como es •sabi­
do, una tr,ans.formaci6n de·l a1midón en grasa. 

Interesante es que el aJU.tor observó como compañeros regula­
res de las algas de la nieve amarilla, a dos hongos, uno de' ellos 
una e8.pecie de Penicilliu.m, el otro indeterminable. Ei número de 
las alga:s llegó a 18 especies. 

En lo que se refiere a las pruebas de nieve roja estudiadas· 
por Fritsch (el fenómeno de >la nieve roja •Ee observa, según el mu­
tar, en las Ül'cadas mucho más raramente que el de la. nieve ama­
rilla), ésta;s SCi ¡pre&ell!taron siempre muy pobres en algas. El au­
tor observó so!Jamente 6 especies de algas verdes (a 'mis de 5 Dia­
tomeas), entre ellas algunas que también én la nie·ve amarilla; sé 
suelen encont.ra1'. ' 

Mucho más vol1uminosa que la dé las regiones meridionales, 
es la literatura ficológica que se re·fiere a la parte tropical y sub­
tropical de·l continente sudamericano. P•ero la mayoría de estos 
trabajos no tiene •por objeto e1 es:tudio de las algas del territorio 
argentino, sino dé .las de los países limítro.-fes, del Brasil, del Para­
guay, de Bolivia, o de las repúblicas más 8il norte situada;BJ. ,Cierta­
merute la flora de las algas del agua dulce de todos ef'Jtos países has­
ta Amé·rica Central podrá suponerse eomo más o menos concor­
dante con la de la Argen~ina boreal; pero no existiendo hasta aho­
ra estudios exactos al res•pecto, no vamos a ocuparnos en estas 
publicaciones. 

Material típicamente argentino de algas del agua dulce fué 
tra:ta:do ¡por Nordstedt, ·S.pegázzini, Hariot, Borge, Dusén y Seekt. 
Spegazzini descTibe 10 especies de Charáceas 040), en su mayoría 
de la Argentina central, entre ellas 3 eSipercies nuevas, 1 variedad 
y 1 forma ;nuevas; Hario:t (l. •c.), Dusén (10) y Nol'dsttedt (28) 
citan éada uno 1 especie ( Chara longibractemta W allm. del Estre­
eho de Magallane>s, y Ch. foetida A. Br. del norte, respectiva­
mente) ; la publicación de Nordst.edt (·29), desgraciadamente no 
nos ha sido posible consultarla. 

Los trabajos de Nordstedt, Bo'l'ge y Seckt se refieren a -Cio­
roficeas, :Conjuga.das, F1tagel¡¡¡das, •Cianofi~eas y Bacterias. 

Nordsted't (28) quien estudió el material colecc:i:ónado por Hie­
ronymus, Lorentz y Niederlein {bs muestras' provenían en parte de 
ln" f!1<rrélrO.orrs O.r Córdoba. t>n Jlart·e dP l'a Sierra de Famai'ina y 

de otros ~ugares de la provincia de La Rioja, en parte de la pro­
vincia de Buenos Aires y de la Pampa), cita 14 espe·cies de Cloro­
fíeeas, 1 Rodofícea (la Helmintocladiácea Batrachospermum, 
P1dggiatiamtm Griun. de la Sierra de Córdoba), 17 Conjugada:s y 
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7 Cianofi0eas, no contando varias especies que el autor no ha po­
·dido clasifi~ar, a .causa del ·estado ~mperfecto del material o del 
estado estéril en que se encontraron las algas. 

Borge en dos •trabajos (;2, 3) se ocupa detenidamente de la 
flom de algas de la .A<rg€ntina central y se~p~tentrional, y hace, es­
pecialmente en la segunda publicaJción ( 3), indicaciones sobre la 
distribución geográfica de l.as diferentes especies tratadas, en .Ajmé­
rica meridional y central, •en tanJto q:ue de ésta existan datos exac­
tos. E·l material argentino estudia·do por el autor provino de Cór­
doba, de la Cordillera, y ·de las regiones confines ar~gentino-boli­

vianas: de J•ujuy, la Puna y e•l Ohaco. En parbe se trató de algas 
pronunciadamente termófilas, provenientes de manantiales calien­
tes, de temperaturas •entre 39° y 5-iQ. En el t~abajo ( 3) se citan 
solamente 17 especies de la Argentina, en el (2), en cambio, to­
das las es;pecies descriptas pueden ser consideradas .como argen­
tinas, si bien el aU'tor, eonfnrme a la proveniencia de la:s 1pruebas 
examinadas, en muchos casos las designa como bolivianas, no re­
presentando, como es natural, el lrmite ·político una separación, co­
mo podría ser un cordón de altas montañas. Total se describen 54 
a~gas verdes en esta publicación (30 •Clorofíceas y 24 Conjm.ga­
das), y 27 Cianofíceas, incluyendo las variedades mencionadas; 
mqy pocas formas fueron indeterminables. 

En lo que a los trabajos de Seckt se re·fiere, de est.e autor 
tenemos varias publicaci<?nes sobre la micro:l'.lor.a del agua dulce, 
de cará;et•er sistemático ( 33-36), como también wlgunas en que se 
tratan temas generales de hidrobiología ( 37-39). Los trabajos sis­
temáticos se ocupan en Bacterios ( descríbense 23 especies, 18 Eu­
bacteriales, 5 Thioha,cteriales; en la publicación N9 39 son cita.das 
9 especies más, entre ellas 4 Rhodobacteriáceas), en Cianofíceas 
(.son descritas 83 especies, entre ellas 5 es•pecies y 5 variedades 
nueva-s; en ( 39) se citan 29 especies más), en F1ageladas (el núme­
ro de las esrpecies descri¡pt•as es de 96 - 5 es¡pecies y 4 variedades 
y formas nuevas - aLg1unas de las fo·rmas observadas se conocían 
hasta ahora solamente de Norte ·América; en (39) se indican 11 
especies más), y en Conjugadas (este trabajo está en prensa; trá­
tanse en él 110 especies). Un quinto trabajo sobre Olorofíceas lo 
está 'Preparando el autor para la publieación; una lista prelimi­
nar de las es·pecies haSita a!hora estudiadas, y que comprende unas 
110 especies, fué pubicada en ( 39). 

S.eckt no se limita en sus trabajos solamente a cuestiones sis­
temá:ticas, sino que se ha ocupado también de ·la biología general 
de las aguas diulces, tratando del planc.tón de los lagos y ríos, de 
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la microflora de las &gl1as estancwdas y de las de corrient-e lenta o 
rápida, de los organismos vegetales que habitan las lagunas, pan­
tanos, ríos, arroyos y zanjas. También sobre la cuestión de la auto­
purificación de •los ríos ha hecho estudios. 
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